
Valparaíso, 5 de Julio 2011 

Sr. Héctor Corrales, en representación AEXA USM - USA. 

    Es un agrado para mí y para mi familia poder decir que luego de 6 arduos años, al fin me 

encuentro egresado ad portas de recibir el tan ansiado título. El cual en algún momento se veía 

tan lejos, pero en un abrir y cerrar de ojos el tiempo y los ramos fueron pasando. Todo este 

proceso no fue fácil, estuvo lleno de esfuerzos, constancia y sacrificios, sobre todo de parte de mis 

padres que lucharon diariamente para que nunca me faltara nada. Pero es aquí justamente donde 

el año 2007 recibo la grata noticia de un apoyo económico desde el extranjero, de la red de Ex 

Alumnos de la Universidad residentes en Estados Unidos. Una ayuda desinteresada, sin 

conocerme, motivada sólo por el tratar de ayudar a un compañero Sansano, que no presentaba la 

mejor situación posible como para estar tranquilo económicamente estudiando. La ayuda llegó, no 

sólo ayuda para mí, sino que para toda mi familia. Porque cuando en un grupo familiar uno de sus 

miembros emprende el camino universitario, alejado del hogar, eso repercute en cada uno de 

ellos. Ni siquiera uno como hijo, hermano o cualquier otro sea el lazo, sabe lo que significa para 

ellos. Por esto mis agradecimientos hacia Uds. no son sólo míos, sino que de todos ellos.    

    Si bien la Universidad es una de las épocas más lindas de la vida, muchas veces resulta ingrata 

para muchas familias. Pecamos inclusive a veces de cierta frialdad, vemos sólo rostros y resultados 

detrás de cada compañero. No sabiendo que es lo que pasa detrás del enorme mundo que lo 

rodea. Por esto resulta muy importante el trabajo que realiza la red de ex alumnos de la 

universidad, tanto Uds. como también las personas que en ella trabajan. Tan desinteresada 

entrega les aseguro no se traduce sólo en un bienestar económico, va mucho más allá. Primero 

una mayor seguridad para poder estudiar, segundo un sentimiento de que existe gente que alguna 

vez estuvo en nuestra misma situación, salió adelante y ahora es capaz de mirar hacia atrás, lo que 

nos sirve de ejemplo, y finalmente garantizo que en mejores resultados en la universidad.  

    En este momento me encuentro en faena, en Minera Spence cerca de Calama realizando mi 

tesis para optar al título de Ingeniero Civil Químico, lejos de mi hogar en Ancud, el camino sigue, y 

sé aún está muy lejos de terminar. Estos 6 años fueron sólo el primer paso, pero quizá el más difícil 

e importante y reitero mis agradecimientos porque Uds. fueron un apoyo importantísimo para 

darlo. Siéntanse orgullosos porque su contribución no fue en vano y espero algún día seguir su 

camino y poder retribuir de igual forma a un sansano que lo necesite. 

    De todo corazón mil gracias, sientan que estas palabras no vienen sólo de mí. Espero esta 

excelente labor siga creciendo día a día y cada año sea más la gente que se integre haciendo que 

crezca el número de beneficiados. No hay mejor continuación  de la obra de nuestro fundador Don 

Federico Santa María, que la que Uds. hacen. 

 

Mis Cordiales Saludos 

Rurik Ortloff Haase. 


